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“Maridos, amad a vuestras mujeres, así como Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí mismo por 

ella, … El que ama a su mujer, a sí mismo se ama.”  

(Efesios 5:25 y 28) 

Los romanos, griegos tenían las mujeres para usarlas sexualmente en sus orgias y su servicio. Y 

sólo Jesús dio a las mujeres el más elevado estándar y así lo entendieron Pablo y Pedro que 

aprendieron de su Maestro.  

 

Los estudios exhaustivos de la Biblia y la comparación de lo que en ella se relata y lo que ocurría 

en la sociedad entonces, muestran que la cantidad de mujeres registradas en la Biblia es inusual 

por el dominio del hombre en esas sociedades. 

 

(Lecturas recomendadas: Marcos 15:40-41, 16:1-13; Mateo 27:55, 28:1-10; Lucas 8:1-3, 24:1-11; 

Juan 20:1-18, Hechos 12:12, 18:1-3, 18, 24-28; Romanos 16:3-5; 1 Corintios 16:19)  
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Un hombre es más hombre cuando es capaz de evaluar su vida e investigar sus áreas de 

debilidad con el propósito de hacer los cambios necesarios.  

 

Una mujer es mujer, cuando tiene la ternura que le caracteriza, cuando es capaz, no solamente 

de sentir sus emociones, sino de expresarlas con libertad. 

 

 

 

“Para las esposas, eso significa: sométase cada una a su marido como al Señor, porque el marido 

es la cabeza de su esposa como Cristo es cabeza de la iglesia. Él es el Salvador de su cuerpo, que 

es la iglesia.  Así como la iglesia se somete a Cristo, de igual manera la esposa debe someterse en 

todo a su marido.”  

(Efesios 5:22-24) 

 

Para quienes no entienden la interpretación bíblica y no saben cómo encaja esta declaración en 

todo el diseño divino, es una declaración de un hombre machista, prepotente que 

supuestamente despreciaba no solo la dignidad de la mujer sino la participación femenina en 

todos los ámbitos de la vida pública. 

 

 

NOTAS: 

 


